
 

 
 
“La fe en la resurrección  
nos abre a la comunión fraterna 
más allá del umbral de la muerte…” 
                                                 (RdV 24) 

 

 
Hoy, 22 de noviembre de 2016, a las 13,30 hs. 

en la comunidad de Negrar (VR), 

ha regresado a la casa del Padre nuestra hermana 

IOLANDA, Hna. MICHELINA DELLA SALA 
de 81 años de edad y 56 años de Vida Religiosa 

 
“A tí, Cristo, buscamos; te queremos conocer, para alabarte por siempre en la patria 

bendita”. Así, nuestra hermana Michelina canta el himno del tiempo de Adviento al concluir 
su peregrinación terrena, para alabar por siempre al Verbo de Dios en la patria celestial, 
donde se ha unido a las otras Pastorcitas para celebrar la Navidad. Una Navidad diferente 
porque ahora puede finalmente contemplar el rostro de Jesús Buen Pastor que la entrega 
con alegría al padre. 

Iolanda nace el 13 de septiembre de 1935 en Avellino y es bautizada el 13 de octubre 
del mismo año. Tercera de siete hijos, crece en una familia cristiana en la cual aprende a 
amar al Señor y a donarse a los hermanos sin reservas. En diciembre de 1956 nuestra 
Congregación abre una comunidad en Avellino y en seguida la vida de las Pastorcitas atrae a 
la joven Iolanda que, el 20 de julio del año siguiente, ingresa a la Congregación en Casa 
Madre, Albano Laziale (RM) e inicia el período de la formación inicial. 

El párroco de la Parroquia San Francisco de Asís, al presentar a Iolanda para su 
ingreso entre las Pastorcitas, la describe como una joven de intensa vida de piedad y de 
óptima conducta moral. Dotes que Iolanda siempre ha conservado a la largo de su Vida 
Religiosa. 

El 2 de septiembre de 1959 ingresa al Noviciado y emite la Primera Profesión el 3 de 
septiembre de 1960 tomando el nombre de su mamá, Michelina. Sus primeros dos años de 
joven hermana, los vive en la comunidad de Medolla (MO) donde se dedica a la pastoral 
familiar. En 1962 debe retirarse a Casa Madre, a causa de algunos problemas de salud que la 
obligan también a una prolongada internación en la Clínica Regina Apostolorum de Albano. 

El 3 de septiembre de 1965 emite su Profesión Perpetua y también su salud se 
restablece bien, así puede con gran alegría, regresar al apostolado activo. Del 1965 al 1987 
Hna. Michelina se dedica al ministerio pastoral a tiempo pleno, excepto del 1974 al 1976 
para una pausa de estudio en Albano, para obtener el diploma de Maestra de Escuela. Es 
enviada a las comunidades de Monsole di Cona (VE), Cervia (RA), Saliceto (CN), Capoliveri 



(LI), en las cuales se dedica con mucha generosidad a los niños de la escuela materna y a la 
catequesis en preparación a los sacramentos de iniciación cristiana. 

Posteriormente es enviada a Codigoro (FE) y a Cornacervina (FE), comunidades que la 
ven comprometida prevalentemente en la pastoral social, en la visita a las familias y también 
en la catequesis. 

Hna. Michelina se distingue por una inteligencia práctica e intuitiva. Sociable y 
generosa, ama sinceramente y se dona con alegría, sea en la comunidad como en el 
apostolado. Tiene una bella vida de oración y demuestra buena voluntad en cada cosa que 
emprende. Su gran espíritu de sacrificio la hace siempre disponible a las necesidades de la 
Congregación. 

Después de un tiempo de pausa vivido en Tor San Lornzo (RM) y en Saliceto Panaro 
(MO), en 1988, retoma su apostolado con el deseo, sobre todo, de trabajar en la escuela 
materna, lugar  privilegiado para ella, por su gran amor hacia las generaciones más jóvenes y 
también hacia las familias de los más pequeños. 

Desde septiembre del 1989 al 2009, por otros veinte años, Hna. Michelina se 
encuentra en la comunidad  de Solara (MO) y nuevamente en Capoliveri (LI). En estas dos 
comunidades vive también el servicio de superiora, dedicándose a las hermanas con el 
mismo cuidado y atención con los cuales vive el ministerio del cuidado de las almas. Después 
de un año sabático en 1998, vivido en Negrar (VR), es enviada a Corbola (RO) y después a 
Cadé (MN) hasta el 2008. Después se dedica un año a realizar algunos servicios en la 
comunidad de María Madre del Buen Pastor en Negrar, donde están algunas hermanas 
ancianas y enfermas, para regresar al apostolado en el 2009 en Sestri Levante (GE). 

No obstante los años que pasan, en Hna. Michelina no disminuye la pasión por el 
apostolado y ni siquiera el buen humor expresado con frases espontáneas y bromísticas, 
también en momentos no siempre fáciles de su vida. 

Desde mayo de este año se encuentra en Negrar para realizar algunos exámenes 
médicos. Y después de una cierta peregrinación de un hospital a otro de Verona, finalmente 
se descubre la causa de su malestar: amiloidosis, una enfermedad que ataca algunos 
órganos vitales como el riñón, el corazón, el cerebro. 

Hna. Michelina, con mucha serenidad y en continua oración, vive su calvario 
cotidiano, sometiéndose semanalmente a diálisis; pero la enfermedad inexorablemente 
continúa su curso hasta la muerte. 

“Agradezco a Jesús Buen Pastor por el don de la fe. Fe, Eucaristía y su Palabra me dan 
vida, confianza y valor cada día para estar unida a Él”. Así, Hna. Michelina había escrito 
durante la visita canónica del Gobierno General en el 2009, y así ha vivido su vocación de 
Pastorcita hasta el fin. 

Gracias, Hna. Michelina por haber sacado “del Evangelio la forma y la confianza para 
vivir y realizar lo que el Señor” te ha pedido, como tú deseabas. Intercede ahora también por 
nosotras y por nuestro mundo que sufre, pidiendo la confianza en el Señor que viene a traer 
la paz. 

Hna. Marta Finotelli 
Superiora General 

Roma, 22 de diciembre de 2016 
En la novena de Navidad 


